
 
 

 

 
 

ESCOLA DIOCESANA DE EVANXELIZACIÓN (eDe) 

Promoviendo la “Cultura Vocacional”  
 

 2     ORAMOS desde la PALABRA 
              (Este tema se puede hacer en dos sesiones) 

Comenzamos invocando al Espíritu Santo con esta oración: 
 

Manda, Señor, tu Espíritu Santo sobre nosotros. 
Ilumina nuestras mentes y nuestros corazones. 

 

Ábrenos con tu luz para que podamos comprender  
la profundidad de tu Palabra. 

 

Haznos dóciles a ella, para que, como María,  estemos dispuestos  
a hacer tu voluntad, y como los profetas, seamos anunciadores  

de la Buena Nueva a los pobres de nuestro tiempo 
y promotores de la cultura vocacional. Amén. 

VICARÍA PARA A EVANXELIZACIÓN 
vic.evanxelizacion@mondonedoferrol.org 

 

mailto:vic.evanxelizacion@mondonedoferrol.org


1. Proclamamos la Palabra 
 

Después del primer momento, en el que escuchamos lo que se nos dijo sobre 
la cultura vocacional, y de DIALOGAR acerca del tema, pasamos al momento de la 
ORACIÓN desde la PALABRA. Planteamos este momento como un ponernos en 
la escucha de lo que Dios nos habla, antes de que nosotros nos pongamos a 
hablar. Hemos escogido para este tema dos textos que nos plantean la vida como 
vocación y como respuesta a una llamada: son dos textos diferentes pero muy 
sugerentes. Se puede elegir uno u otro, o los dos. Os invitamos a que os fijéis en 
los textos y  nos abramos a lo que el Espíritu nos sugiere. 
 

► Texto 1: El Espíritu del Señor está sobre mí (Is 61, 1-4) 

 

“El Espíritu del Señor, Dios, está sobre mí,  
porque el Señor me ha ungido.  
Me ha enviado para dar la buena noticia a los pobres,  
para curar los corazones desgarrados,  
proclamar la amnistía a los cautivos,  
y a los prisioneros la libertad; 

para proclamar un año de gracia del Señor,  
un día de venganza de nuestro Dios,  
para consolar a los afligidos, 

para dar a los afligidos de Sión una diadema  
en lugar de cenizas, perfume de fiesta  
en lugar de duelo, un vestido de alabanza  
en lugar de un espíritu abatido.  
Los llamarán «robles de justicia»,   
«plantación del Señor, para mostrar su gloria». 
Reconstruirán sobre ruinas antiguas,  
pondrán en pie los sitios desolados de antaño,  
renovarán ciudades devastadas,  
lugares desolados por generaciones”. 

 

1. Tras la proclamación, leemos atentamente el texto en privado y 
subrayamos/señalamos cada uno alguna palabra o expresión que nos llamó 
especialmente la atención, o que se repita...  



2. Intentamos decir con nuestras palabras lo que el texto dice a través del 
profeta: ¿cómo experimentamos nosotros la unción del Espíritu? ¿Somos 
conscientes de que Dios nos eligió desde siempre y eso qué significa?  

3. Algunas claves del texto:  
-Él tiene la iniciativa. ¿Qué crees que supone?  
-Pensamos en que en el bautismo y en la confirmación el Señor nos ungió con 
su Espíritu y envió para anunciar el Evangelio. Reflexiona en la acción del 
Espíritu “me ungió... me envió...”.  
-Piensa en los destinatarios: ¿quiénes son los “pobres” hoy? ¿Alguna vez 
nosotros estuvimos entre esos “pobres” a los que alguien les dio la Buena 
Noticia del Señor?  
-Pensamos en el envío: “Él me envió...”. ¿De qué manera nos envió el Señor? 
¿Qué significa ser enviados? ¿Cómo experimentamos ese envío que 
recibimos de manera especial en nuestra Confirmación? 

4. Consideramos ahora el contenido del anuncio y del envío: para “vendar, 
anunciar, consolar, reconstruir”. ¿De qué manera nuestra Iglesia y nosotros 
llevamos a cabo estas acciones?  

5. La Escritura los habla a veces del “cambio de suertes” que hace el Señor: 
últimos que serán primeros; tristes que serán consolados...; el paso de buen 
ánimo en vez de luto… ¿Qué crees que significa y qué tiene que ver con la 
vocación? 

6. Tras compartir lo que el texto nos dice, lo volvemos a proclamar y guardamos 
un poco de silencio orante conexionándolo con la vida como vocación. 
(También se puede complementar con un tiempo de adoración al Santísimo, u 
otro tipo de oración) 
 

► Texto 2: Hágase en mí según tu Palabra (Lc 1, 26-38) 
 

En el mes sexto, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una 
ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con 
un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la 
virgen era María. El ángel, entrando en su presencia, dijo: 
«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». Ella se turbó 
grandemente ante estas palabras y se preguntaba qué saludo 
era aquel. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has 
encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a 
luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se 
llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, 



su padre; reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino 
no tendrá fin». Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no 
conozco varón?». El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por 
eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios. También 
tu pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de 
seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay 
imposible». María contestó: «He aquí la esclava del Señor; 
hágase en mí según tu palabra». Y el ángel se retiró.  

 

1. Tras la proclamación, leemos personalmente el texto y señalamos las palabras 
o expresiones que más te hayan llamado la atención. ¿Notas que hay alguna 
expresión que se repite?  

2. ¿Qué personajes aparecen en este relato? ¿Cómo son caracterizados?  
3. Describe los momentos de la vocación de María. Fíjate en la iniciativa divina: 

elección, vocación, misión. Fíjate en la respuesta de María. ¿Qué te sugiere?   
4. Intentamos hacer nuestro el texto. ¿Alguna vez hemos experimentado que 

Dios nos ha llamado para algo? ¿Cómo fue nuestra respuesta?  
María era una doncella a punto de casarse. El anuncio del ángel la sorprende 
y le cambia los planes. Ella ve objeciones lícitas, que el ángel aclara. Su 
respuesta es una disponibilidad total: “hágase en mí”. ¿En nuestro mundo 
existe esta disponibilidad como la de María?  

5. Hoy el Señor sigue llamando… ¿Qué debiéramos cuidar para acoger esta 
llamada de Dios personal y eclesialmente? ¿Cómo podemos promover que los 
jóvenes tengan un corazón abierto como el de María? 

6. Tras el diálogo, volvemos a proclamar el texto y hacemos silencio orante. Te 
invitamos a escribir si quieres una breve oración en la que expresemos lo que 
hemos meditado y orado. En ella debe haber: 1) una acción de gracias; 2) una 
o más peticiones; 3) una alabanza. 

_________________________________________________________ 
 
 

“Evangelizadora, la Iglesia 
comienza por evangelizarse a sí 
misma […] Siempre tiene 
necesidad de ser evangelizada”  

(Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 15). 


